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Introducción.
Para el “Momento 2”, que hace parte del plan de trabajo del grupo, se ha escogido comparar solo las facultades de ingeniería, en atención a la declarada vocación tecnológica del Politécnico Jaime Isaza Cadavid y su compromiso con una formación integral de estos profesionales. Así, la intención es mirar el lugar que ocupan en los planes de estudio de las ingenierías en las universidades y tecnológicos las asignaturas de Ciencias Básicas y de humanidades como un indicador de esta apuesta por la formación integral. Además, no hemos seleccionado universidades de una muestra estadística, como podría pensarse que era lo adecuado, sino de las instituciones de educación superior más representativas del país y algunas extranjeras, pues son estas las que pueden indicarnos las tendencias recientes en materia de formación integral o meramente tecnocrática en la educación superior.

Análisis de la formación brindada en el área de Ciencias Básicas y Ciencias Humanas y Sociales.
a. La formación en Ciencias Humanas y Sociales 

Una tendencia general que debe alimentar el análisis, es la disminución de los créditos en los programas de ingeniería del país, los cuales han pasado de alrededor de 200 créditos a solo 160-170 créditos. Esta tendencia reduccionista y de estandarización, se ha reflejado fundamentalmente en la reducción de los esfuerzos en la fundamentación básica, lo que paradójicamente, es el sustento de la FORMACIÓN INTEGRAL que aparece en todos los PEI de las IES del país como eje central de la educación superior.
Lo que podemos ver, en principio, por el lado de las humanidades, es una tendencia a que estas desaparezcan del pensum de los ingenieros (tendencia reforzada sobre todo en las universidades públicas). De hecho, hay facultades de Ingeniería que no ofrecen una sola asignatura de humanidades. “Lengua materna” o “Español” (llamada en algunas universidades taller de lenguaje, seminario de lecto-escritura o reducida a un curso de habilidades comunicativas) es la asignatura más constante en la mayoría de Facultades de Ingeniería, incluso a veces es la única asignatura ofrecida. No obstante, valdría la pena preguntarse si ésta es en realidad una asignatura que haga parte del tronco común de las humanidades, máxime cuando el cambio de nombre delata cada vez más una orientación meramente técnica en términos de desarrollar habilidades para la escritura y la comunicación a fin de lograr un desempeño con mayor eficiencia en la vida profesional. 

Otra asignatura que presenta un nivel de constancia grande en las diversas Facultades de Ingenierías es la de “Formación Ciudadana y Constitucional”. Aunque cabría igualmente preguntarse si efectivamente esta asignatura ha sido pensada como parte de la estructura de un tronco común de humanidades, pues en algunos casos, como en el de la Universidad de Antioquia parece responder a un dictado de la Constitución de 1991 que orienta a las Universidades, sobre todo a las públicas, a promover el conocimiento de la Constitución. Así, dicha asignatura, que no demanda sino un número de horas determinadas (menos de la mitad de lo normal en un semestre para las materias con 2 créditos) es un requisito para la graduación del estudiante, pero no está conectada con el proceso de formación profesional, dado que el estudiante la puede ver cuándo quiera solo para cumplir con el requisito. En la mayoría de las universidades esta asignatura funciona de manera similar y no tiene créditos.

Al contrario, la asignatura de “ética”, que uno supondría como obligatoria para todas las Facultades de Ingeniería (realmente para todos los programas), no posee tal privilegio (teniendo en cuenta que cultura ciudadana no es un curso que remplace al de ética, a menos que se quiera reducir la ética a un manual de civismo). Son más bien pocas las facultades de ingeniería que ofrecen un curso de ética nombrado así explícitamente.

Lo que se observa realmente es que la mayoría de las universidades viene renunciando a un tronco común de asignaturas de humanidades que haga parte de la estructura curricular en el sentido fuerte de la palabra estructura. En lugar de ello, varias universidades han optado por asumir las asignaturas de humanidades como simples electivas, que el estudiante puede escoger libremente entre una pléyade de asignaturas ofrecidas por la facultad. La diversidad de asignaturas ofrecidas bajo el nombre de socio-humanísticas obliga a una reflexión sobre lo que se considera como humanidades y el papel que juega en la formación estructural de un ingeniero o tecnólogo. Por ejemplo, en el caso de la Universidad de Antioquia aparecen como electivas socio-humanísticas asignaturas como “La Ingeniería en la Literatura”, “Historia e Ingeniería”, “Rotación Deportiva”, entre otras similares. Y esas electivas ni siquiera aparecen en la maya curricular de todas las ingenierías de esta universidad, algunas no ofrecen ningún curso de socio-humanística.

Bajo esta modalidad el estudiante no siente las humanidades como parte integral de su formación sino solo como rellenos que debe cumplir (sufrir) para graduarse.

En este sentido, el Politécnico Jaime Isaza Cadavid parece mejor estructurado, con un mayor compromiso con la formación integral. Tal apreciación se desvanece un poco cuando se observa (como vimos en el informe anterior del “Momento 1”) la dispersión de las asignaturas y se nota que no hay un control y una orientación unificada para ellas. Supuestamente es la Facultad de Ciencias Básicas, Sociales y Humanidades la encargada de ofrecer, estructurar y diseñar este grupo de asignaturas como un tronco común en la estructura de formación de los estudiantes. Sin embargo, en la actualidad se nota que muchas asignaturas son ofrecidas a algunos programas por las mismas facultades a las que dichos programas pertenecen, que no hay una uniformidad de créditos, ni de códigos y que a veces incluso aparecen con nombres distintos. Lo más preocupante, sin embargo, es que no hay una estructura micro-curricular ni una orientación metodológica comun que den cuenta de la factura institucional que el Politécnico le quiere dar a la formación humanística de sus profesionales.

En conclusión, podría decirse que, aunque la filosofía de la institución apuesta por una formación integral de los profesionales, donde las humanidades como tronco común hacen parte de la estructura curricular, en la práctica ha sido asumida igual que en la mayoría de universidades del país, y los estudiantes, al ver la falta de política institucional frente a estas asignaturas terminan viéndolas también como simples rellenos. Deslegitimadas en la práctica las humanidades en los estudiantes, la inercia misma puede conducir a que éstas desaparezcan de la maya curricular sin mucho doliente.

b. La formación en Ciencias Básicas.

En lo que respecta a la formación en Ciencia Básica, se deduce del análisis de la información recopilada, que la reducción de los currículos de ingeniería redunda en una reducción de los créditos asociados a la formación básica. Un aspecto general del análisis es que el área de Biología está presente en todas las Facultades de Ciencia Básica del país y del mundo.

Un elemento interesante es que se presenta un cambio muy notorio en la formación en las áreas de matemáticas, donde los cursos se han reducido casi en su totalidad a tres créditos. Así, cursos que históricamente han sido cursos de 4 créditos y de 4 horas/semana de presencialidad, tales como, Matemáticas, Calculo, Algebra Lineal, Ecuaciones Diferenciales, ahora son cursos de 3 créditos y con un presencialidad de 3 horas/semana. Esto representa una reducción en el 25% de la presencialidad en los cursos de matemáticas.

Otro aspecto que llama la atención tiene que ver con los cursos experimentales como los cursos de Física. En esta área de formación básica, casi todos los programas de ingeniería en Colombia han optado por ofertar sólo dos cursos dentro de la parrilla de formación general y, de necesitarse, se incluyen cursos específicos en ciertas ingenierías. Llama la atención como en esta área, e incluso también en matemáticas avanzadas, aparecen cursos electivos en Ciencia Básica. Un ejemplo de este fenómeno lo presenta la Universidad Nacional quien tiene como curso obligatorio en una formación de ingeniería el curso de Física- Mecánica, dejando como cursos electivos a “Electricidad y Magnetismo” y “Ondas”. Los cursos experimentales se han convertido en cursos separados de la actividad teórica. Este elemento permite que los estudiantes que ganaron la teoría no repitan el laboratorio lo que redunda en la optimización de los esfuerzos y en la consolidación de la estructura experimental como área. Esta propuesta ha sido presentada en varias oportunidades por la coordinación del área en el Politécnico Jaime Isaza Cadavid.

Un aspecto relevante tiene que ver con que en la nueva tendencia de formación, es que cada programa va confeccionando sus asignaturas básicas a través de un tronco común de formación que cada vez es más básico. Este tronco de formación lo constituyen los cursos de “Matemáticas”, “Cálculo”, “Física”, “Algebra Lineal”, “Ecuaciones Diferenciales” y “Química”. Los cursos de “Geometría” (Euclidiana) tienden a desaparecer de muchos de los currículos de ingeniería del país.

La reducción de créditos viene con nuevas tendencias de trabajo. Una tendencia importante tiene que ver con las posibilidades de las nuevas herramientas computacionales. En este aspecto, se nota que, aunque no muy fuerte, en el país ya se empieza a desarrollar una tendencia de incluir procesos de análisis computacional en los cursos de Ciencia Básica. Este aspecto, es mucho más notorio cuando se analizan países latinoamericanos como Brasil y Argentina, donde incluso los cursos básicos se desarrollan bajo una perspectiva de trabajo que tiene como insumo las herramientas computacionales. Así mismo, ocurre con los programas del primer mundo (USA- Europa), donde los programas se proyectan a una duración de tres años pero con procesos de formación científica muy fuertes por el soporte en las tecnologías emergentes. Este aspecto puede ser fundamental para hacer los procesos de formación básica procesos con significancia en la formación profesional del ingeniero.

Cuando se analizan las particularidades del Politécnico, nos encontramos con que los currículos de los programas de ingenierías presentan todavía una gran cantidad de créditos. Este aspecto es bastante particular, ya que muestra a la Institución sin sincronía con lo que pasa en las otras Facultades de Ingeniería del país. Este hecho hace que los programas de ingeniería todavía tengan un gran número de horas y asignaturas en Ciencia Básica, ya que aparentemente los criterios de estandarización no han sido aplicados. Aunque el esfuerzo en horas de presencialidad es evidente, los cursos de Ciencia Básica no han sido sometidos a procesos de actualización micro-curricular, de innovación didáctica y de revisión de pertinencia en cada programa. Este elemento debe marcar el desarrollo de la facultad en los próximos años.

